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Ciencia
se realiza a través del análisis de la sustancia del cristalino extraído en las operaciones de cataratas

uEn España se operan al año 
de cataratas entre 260.000 y 
300.000 personas. Los restos 
del cristalino que se extraen en 
esas operaciones se descartan 
y se tiran. La profesora de 
Óptica Celia Sánchez-Ramos 
ha encontrado la manera de 
analizar esos restos para saber 
si el paciente padece Alzheimer. 

Jaime Fernández

La pista la dio un trabajo del 
investigador americano Larry 
Goldstein. Según sus estudios, los 
enfermos de Alzheimer cuentan 
con unos depósitos muy elevados 
de un tipo de péptidos (el beta-
amiloide) tanto en el hipocampo 
como en el cristalino. La profesora 
Celia Sánchez-Ramos, entre otras 
muchas cosas, es una gran experta 
en ciencias de la visión y conoce, 
con precisión el ojo humano.

Pensó entonces que quizás se 
podría predecir la enfermedad 
de Alzheimer estudiando el 
cristalino. Casualmente existe 
una operación quirúrgica que 
extrae el cristalino dañado y que 
permite que los restos se utilicen 
como muestras: la operación de 
cataratas.

En España, según informa 
Rosario Díez Villalba, jefa de ser-
vicio de Oftalmología del Hospital 
Universitario de Getafe, se practi-
can entre 260.000 y 300.000 ope-
raciones de este tipo cada año. La 
enfermedad afecta al 40 por ciento 
de la población entre los 70 y los 
75 años y aumenta con la edad. El 
corte de edad coincide con la más 
problemática para el Alzheimer, ya 
que esta enfermedad afecta a entre 
un 1 y 5 por ciento de personas 

con 65 años y llega hasta el 40 por 
ciento en personas mayores de 85 
años. María Jesús Morala, portavoz 
de la Asociación Nacional del Al-
zheimer, AFALcontigo, informa de 
que en estos momentos en España 
hay unas 800.000 personas con 
algún tipo de demencia y que el 
coste económico anual medio por 

paciente es de 30.000 euros. De ahí 
que lo defina como “una catástrofe 
social, económica y sanitaria”.

El método
La profesora Sánchez-Ramos 
contactó con varios hospitales 
públicos y privados para que le 
facilitasen los restos de cristalino 
que se extraen en las operaciones 
de cataratas. A partir de esos res-
tos, transformados en muestras, 
la investigadora creó un método 
de detección del Alzheimer y 
con ello una nueva patente (que 
se suma a los varios cientos que 
tiene ya). Esa patente, de titu-
laridad complutense, se hizo en 
España en 2009 y ahora, en 2011, 
se ha convertido en una patente 
internacional.

Las personas con 
Alzheimer tienen una 
mayor acumulación  
de un tipo concreto de 
péptidos en el cristalino

Con los restos, y utilizando 
un estudio de masas, se ha des-
cubierto que los pacientes con 
tendencia al Alzheimer tiene 
una mayor acumulación de beta-
amiloide 40 y beta-amiloide 42, 
aunque también de otros biomar-
cadores como beta-amiloide 38 y 
otros de masas mayores. Como ya 
se ha comentado más arriba, ese 
péptido es el que se deposita en 
el cristalino cuando hay proble-
mas de neurodegeneración. En 
concreto, en el estudio realizado 
con el cristalino de 30 personas 
diferentes, 50 por ciento de ellas 
han dado positivo en una acu-
mulación mayor de la media de 
estos péptidos. 

El método tiene muchas ven-
tajas. Por un lado no es invasivo, 

Celia Sánchez-Ramos presenta un método 
para detectar precozmente el Alzheimer
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ya que se utilizan restos de una 
operación previa; además es bara-
to, ya que para el análisis se utiliza 
instrumental que ya existe para 
otras analíticas; y, por último, es 
rápido, ya que en un día se tienen 
los resultados. Por si fuera poco en 
los hospitales públicos en los que 
se opera de cataratas los restos ya 
son recogidos en un kit individual, 
con lo que los pacientes están per-
fectamente identificados.

Después del estudio
Celia Sánchez-Ramos piensa que 
la prueba se debería realizar a to-
das las personas mayores que son 
operadas de cataratas, aunque 
eso ya queda fuera de su traba-
jo. Para que se convierta en una 
prueba de oficio habrá que llega a 
acuerdos con todas las comunida-
des autónomas y eso ocurrirá “a 
corto, o probablemente a medio 
plazo, que es como suelen pasar 
las cosas en medicina”.

Por su parte, en los casos que 
el grupo de Sánchez-Ramos ha 
analizado y han dado niveles 
altos de beta-amiloides, se ha in-
formado a los pacientes para que 
los deriven a los geriatras o a los 
neurólogos para les hagan prue-
bas que ratifiquen el diagnóstico. 
El objetivo final es conseguir 
tratar el Alzheimer a tiempo para 
frenarlo en sus primeras etapas 
de desarrollo.

María Jesús Morala, la vicerrectora de Investigación Carmen Acebal, Rosario Díez Villaba y Celia Sánchez-Ramos
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J. F.
La Universidad Complutense ha 

dado a conocer la resolución de la segun-
da edición de las “Ayudas de posgrado y 
a grupos de investigación Santander”.

Estas becas están relacionadas de 
manera directa con la Escuela Complu-
tense Latinoamericana ya que vienen a 
reforzar (con 12.000 euros) a grupos de 
investigación mixtos formados por profe-
sores de nuestra universidad y de alguna 
institución universitaria de los países en 
los que se ha celebrado la Escuela. Por 
su parte, las becas de posgrado (dotadas 
con 8.000 euros) están dirigidas a estu-
diantes de Latinoamérica que vendrán 
a investigar a la Complutense.

Ayudas de posgrado y a 
grupos de investigación

Los estudiantes que recibirán la 
ayuda en esta convocatoria provienen 
de México, Colombia, Argentina y Perú; 
mientras que las ayudas a grupos de 
investigación han recaído en trabajos 
presentados de manera conjunta con la 
Universidad Nacional de la Plata de Ar-
gentina. La vicerrectora Carmen Acebal 
explica que no es casualidad que los tres 
proyectos sean de la misma universidad 
argentina, porque de los once presenta-
dos, siete provenían de dicha institución.

El objetivo final de estas ayudas es 
estimular la creación de grupos I+D 
competitivos formados por los mejores 
investigadores de las universidades 
participantes.Acto de lectura de la resolución de las Ayudas de posgrado y a grupos de investigación Santander

El método ha dado 
lugar a una patente 
española en 2009 y a 
partir de 2011 también 
es patente internacional 


